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Cómo llegan a creer nuestros hijos

	INTRODUCCIÓN

	Todavía me acuerdo del nacimiento de mi primer hijo como si fuera ayer. Como cualquier otra pareja de nuevos padres, Sandy y yo estábamos abrumados con una mezcla de gozo y responsabilidad. Pero como padres cristianos, también éramos conscientes de que este hijo nos había sido dado por Dios, y nuestro vivo deseo y oración era que este niño un día confiara su alma eterna a Jesucristo como su Señor y Salvador, tal y como nosotros habíamos hecho. Yo era un creyente bastante nuevo, sin trasfondo eclesial, y nunca había estudiado teología o la tradición de la iglesia. Pero sabía que quería dar públicamente mi hijo a Dios. También quería orar para que Sandy y yo fuéramos padres piadosos. Todavía no había acabado mis estudios, y estábamos pasando el verano con mi suegra. El pastor de la iglesia donde asistíamos aceptó nuestra petición y, un domingo por la mañana antes de regresar a la escuela, nos dedicamos, nosotros y nuestro hijo, a Cristo. 

	Yo continué mis estudios así como mi peregrinaje espiritual personal, y por el tiempo en el que nació nuestro segundo hijo, yo ya estaba convencido de que el bautismo era el medio bíblico para poner aparte a nuestros hijos para Dios. Trajimos a nuestros dos hijos para ser bautizados en la iglesia presbiteriana a la que hacía poco que nos habíamos unido. En los años siguientes, el Señor nos dio dos hijos más, a quienes también presentamos para ser bautizados. Digo con gratitud a Dios que todos nuestros cuatro hijos están ahora sirviendo activamente a Cristo juntamente con sus esposas cristianas. Damos gloria a Dios por su fidelidad para con una pareja de padres jóvenes y sin experiencia. 

	Estoy escribiendo esto como padre y como abuelo así como pastor durante cuarenta años, y estoy feliz de poder contribuir a esta serie de tratados para la editorial P&R llamados, Cuestiones Básicas de la Fe Reformada. El asunto de transmitir la fe es ciertamente uno de estas cuestiones básicas. Una de las cosas que inicialmente me atrajeron más de la Iglesia presbiteriana fue su hincapié en pensar en términos de generaciones más que sólo en fe personal. Estoy escribiendo a padres en un contexto eclesial presbiteriano o de otra iglesia reformada, pero espero que este tratado pueda ser útil también para otros padres cristianos. Estas son las verdades que deseo que hubiera entendido cuando comencé el excitante pero imponente peregrinaje de criar niños.

	El corazón del asunto es que nosotros los padres queremos infundir en nuestros hijos el deseo de seguir a Jesús, pero también somos profundamente conscientes de que somos inadecuados para la obra. ¡Y lo somos! Por tanto, venimos a Dios y le pedimos su ayuda, que es lo mejor que podemos hacer. Pero en mi experiencia pastoral, demasiados padres cristianos están tan centrados en su responsabilidad por las vidas espirituales de sus hijos que sus oraciones son esencialmente: “Señor, ayúdame a hacer mi trabajo y cumplir mi llamamiento a educar a mis hijos en la fe”. Ellos no se paran y escuchan primero lo que Dios les ha hablado acerca de su compromiso con nuestros hijos. Quiero ayudar al padre, abuelo, o maestro de niños a hacer esto. Darse cuenta de que la salvación de nuestros hijos está en las manos de Dios no significa quitar el papel que Dios nos ha dado. No obstante, el fundamento para lo que hacemos por nuestros hijos es entender y creer lo que Dios dijo acerca de su obra por ellos y en ellos. Como cualquier otro aspecto de la vida cristiana, educar a nuestros hijos en el Señor viene a ser entonces lo que el apóstol Pablo llamó “la obediencia de la fe” (Romanos 1:5). 
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